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m/ distinguido amigo D. Félix Santamaría Andrés, 
cultísimo catedrático de este instituto de Segunda Ense­
ñanza. 

Como sabemos todos, en el millia-

rum aureum que el Emperador Au­

gusto mandó plantar en el centro del 

foro, hallábanse gráficamente traza­

das y medidas las grandes vías mili­

tares que, cual inmensa red, unían a 

Roma, la inmortal, con los dilatados 

territorios y provincias de su doirii-

nio. 

• De las dos principales calzadas que 

surcaban la península ibérica, era una 

de ellas la llamada Aurelia y también 

Augusta, la más antigua de Espafia, 

que venía por los Alpes a los Piri­

neos; de allí, siguiendo la costa de 

Levante, a Cartagena (Cartilágine 

Spartaria), y desde este último pun­

to, por Lorca (Eliocraca), hasta Cas-

tulone donde se ramificaba, llegando 

asi a Cádiz, término de su larguísimo 

recorrido. La Columna de San Vi­

cente Ferrer, en la calle de la Corre­

dera, es un cippo itinerario de aquel 

enorme camino, del tiempo de Octa-

viano Augusto y del año propio en. 

que nació Jesucristo (16" de'la Potes­

tad Tribunicia, o sea el 25 de Diciem­

bre del 746 de la fundación de Roma). 

La dirección que por aquí llevara 

la vía militar debió ser, en su mayor 

parte, casi la misma que ofrece ahora 

el Camino viejo de Cartagena, desde 
Tallante y Cuesta Blanca, por la Pi­

nilla a Lorca, tocando en Totana. Que 

fué así viene a demostrárnoslo el ha­

llazgo arqueológico verificado en 

nuestro término y finca del Conde de 

Torrellano, diputación de La Hoya, a 

unos 6 kilómetros y medio de la es­

tación ferroviaria de San Diego, línea 

de Alcantarilla a Lorca, distante di­

cha finca, del viejo Camino de Carta­

gena, sólo un kilómetro. 

A 1 mover aquellas tierras para 

plantarlas de viña, apareció, a menos 

de un metro de profundidad, una 

piedra romana que la acción de los 

siglos habia tenido allí enterrada y 

oculta. Es un sillar no cilindrico (rec­

tangular), con las dimensiones de 

1 '64 metros de longitud por 0'41 de 

anchura y 0'32 de grueso, según ias 

medidas tomadas por Espín que pu­

blicó ya un artículo sobre el mismo, 

el cual siyar en una de sus caras, tos­

camente grabada, presenta esta ins­

cripción: « F L A V l O V A L E R I O 

C O N S T A N T I O N O B I L I S S I M O 

C A E S A R » . Los puntos suspensivos 

corresponden a la 1" línea (de las 9 

en que se desarrolla la inscripción), 

en la que si bien las 6 últimas letras 

pueden componer la voz F L A V I O , 

pues casi se distinguen con cierta cla­

ridad la F V I O , en cambio los tra­

zos que se observan, algo confusos, 

de las tres primeras letras, para los 

que no tenemos la certera intuición 

del verdadero epigrafista, nos resul­

tan de interpretación muy dudosa. 

Pudieron ser iniciales de otro nom­

bre, título o dignidad, o bien la sigla 
Í% MPm,hTQR (!MPK ^ no D N P 

equivalente a N U E S T R O S E Ñ O R Y 

P A D R E . 

Se muy bien, que el dictado I M -

P E R A T O R fué sustituyéndose por el 

de D O M I N U S N O S T E R ( D N ) , pero 

esto sucedió principalmente desde 

Diocleciano, y aunque adoptado en­

tonces como de uso oficial, alguna 

excepción pudo haber. Muchos ante­

cesores suyos en el Imperio, evitaron 

y rechazaron ese tratamiento que 

tanto repugnaba a los antiguos ro­

manos: Véanse monedas de bronce 

de los Emperadores Caro y Tácito, 

por ejemplo, y aún del propio Vale­

riano. 

En lo que respecta a su significa­

ción, aún cuando suelen llamarse g e ­

neralmente piedras miliarias a todas 

las que se descubren en las antiguas 

calzadas de Roma, en realidad y ate­

niéndonos a la justeza del léxico, sólo 

merecen aquél carácter las que en su 

inscripción señalan distancias, cuya 

medida era la milla romana. Se vie­

ron columnas, que por la proximidad 

a otras, por falta, acaso, de tiempo, o 

por descuido al erigirlas, no consig­

nan el número de millas, pero las ex­

cepciones no pneden constituir nunca 

regla general, aparte de que pudo 

existir también error en quien las 

apreciara como propiamente itinera­

rias. 

Ya decía Fernández Guerra, que 

los caminos romanos eran medios de 

publicidad, y que a sus lados apare­

cían sepulcros, monumentos, edictos, 

memorias de beneficios recibidos, 

cuanto distrayendo la fatiga del via­

jero convem'a que no estuviese igno­

rado. Y o me inclino a creer, que la 

piedra de que tratamos fuera un rús­

tico pilar memorativo o gratulatorio, 

puesto a orillas del camino, o en al­

guna granja o quinta que por aque­

llos contornos hubiera. En igual con­

cepto tengo el de Marco Aurelio Nu-

meriano, perteneciente al hijo 2° del 

Emperador Caro que se conservaba 

en la casa rectoral de Chirivel. 

Réstame sólo hablar de la fecha: 

C o m o indudablemente se refiere la 

inscripción a Constancio Cloro (Fla-

v io Valerio), hombre culto y distin­

guido, afable y bondadoso, de emi­

nentes cualidades militares y padre 

de Constantino el Grande, que tuvo 

de su primera esposa Santa Elena, y 

no al hijo de este último llamado 

también Constancio (así lo manifesté 

a mi amigo Sr. Espín, antes de que 

se publicara su artículo, y en el lo es­

tuvimos conformes), es cosa fácil el 

determinar los años en que fuese la­

brada. 

Diocleciano, en el año 286 de N.E. 

tomó por colega, con el título de A u ­

gusto, a su antiguo compañero Ma-

ximiano o Maximino, y seis años des­

pués asoció al Imperio a Qalerio y 

Constancio, con el nombre de Cesa» 

y e í K O E ; . í r p " í ee tapendo en ca lzado par.q c^b.: l loros, se 

ñoras y nifaa a ¿ secsoa completaraonío económicos . 
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imera calidad fabricados exoIusi^ameEl^ para esía 
sa oompetejjoia. 

Z O R R I L L A I . - L O R C A 

Hemos recibido un magnífico nú­
mero extraordinario que nuestro co­
lega «El Dependiente», de Cartage­
na, ha consagrado a la Fiesta del 
Trabajj. 

Dicho número contiene, entre 
otros muchos, originales de J . Sán­
chez Rivera, Andrés Saborit, Para 
V i c o , Dorado Martinez, Marcelo Es­

tela, Salustíano_J^8guna,_Ferraíidiz 

S U C E S O C Í N E M A T O G R Á L I C O cn EL C E A T R O GQGRRR 

jornadas, z 
Esta noche se proyecta 
completa esta superpro­
ducción francesa, la única 
que ha merecido el honor 
de ser proyectada duran­
te quince dias en el gran 
teatro de la Opera, de 

París. 

Para el Sábado y Domin­
go próximos: 

V I E I N 1 ^ I N 1 © 3 A 

Última producción de 
RAQUEL MELLER 

en la Occidental, donde figuraba Es­

paña. Mas, por abdicación de Diocle­

ciano, en Nicomedia, y obligada re­

nuncia de Maximino, en Milán (el 1° 

de .'Mayo del año 305), quedaron 

los dos COs-.i-c.i ya como Emperado­

res, cada uno en su respectiva por­

ción de aquel vasto Imperio. A poco, 

falleció Gonstancio, después de una 

brillante campaña contra los monta­

ñeses de Escocia, el 25 de Julio del 

306. 

La fecha,pues,estácomprendida,desde 

su nombramiento de César (392) al 

último expresado año, salvo que la 

primera linca del grabado contuviera 

el título d¿ Imperator, en cuyo caso 

habría tenido que hacerse dentro de 

los 14 ineaes y 25 días en que fué 

Augusto y soberano. 

A pocos pasos del hallazgo, según 

allí me dijeron, encontraron los tra­

bajadores otro sillar parecido al que 

nos ocupa, cjue no llegaron a sacar. 

Sería muy plausible que el adminis­

trador de la finca,mi buen amigo don 

Pedro Martínez Barnés, diera orden 

de que lo desenterrasen, por la im­

portancia que pudiera tener para 
nosotros, y además por lo mucho 
que a la historia interesan estos des­
cubrimientos fortuítos,verdaderos re­
siduos de la dominación romana en 

España. 

F R A N C I S C O E S C O B A R 

Lorca y Mayo 1929. 

E n u e s t r o s l e c t o r e s 

L A Tarde D E L O R C A pone en cor 

nocimiento de sus lectores, que 

en sus talleres se hacen toda cla­

se de impresos incluso los de lujo, 

con toda la perfección que pueda 

desear el más exigente. 

Tenemos también un magnífico 

surtido en papel para escribir, tan­

to en resmillería como en estuches 

de gran novedad y exquisito gus­

to, sobres, tarjetas, esquelas fune­

rales, facturas, anuncios, carteles, 

impresión de libros y folletos, to­

do con verdadero esmero y posi­

tiva economía. 

c u l i s 
EX-AYUDANTE DEL DOCTOR POYALES | 

EX-MEDICO AGREGADO DS LOS HOSPITALftS D S 
SAN J O S É Y SANTA ADELA Y DEL NIÑO JESÚS, DB MADRID 

E X PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 

Torremocha, Leopoldo Ayuso, Die-
; go Sánchez Jara, Garcfa León,Ama-
¡ deo Sirval, «Don Nadie», Andrés 
! Barceló. Orencio Bernal, Manuel La-

' guna, Pompeyo Alonso, G . Aguile-

I aa. Navarro Ballesteros, Fermín 
I Biázquez, Herminio Asorey , Juan de 

Castilla, Agustín López Palacios, 

Osear Nevado y unos versos magní­
ficos del inolvidable poeta murciano 
Pedro Jara Carrillo. 

Reciba la Federación de Depen­
dientes de Cartagena, entidad de la 
que es órgano «El Dependiente», 

nuestra más efusiva felicitación, que 
hacemos extensiva a su director 
nuestro distinguido compañero don 
Alfonso Martínez, por el éxito de 
esíe extraordinario. 
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S S P A Ñ A V I S T A 

P O R UTI E S C R I T O R 

F R A N C É S 

Henri de Montherland ha publica­
do en la Prensa de Paris una cróni­
ca, de la que traduzco algunos pá­
rrafos: 

«Si estáis solo—escribe-en un 
compartimiento de tren de lujo, es-
tais expuesto a ser desvalijado. Sí 
viajáis en compañía no oiréis sino 
imbecilidades de vuestros compañe­
ros de viaje.» 

Relata después que estando «n ei 
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